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Reflexiones en torno 
al proyecto “Lo que 
persiste. Huellas de 
la agricultura colona 
yerbatera” 
Thoughts on the project "That which persists. 
Traces of the yerba mate farmers' agriculture"
Ilana Reck* - Delia Ramírez** - Lujan Oliveira***

Resumen
En el presente artículo reunimos reflexiones que apuntan a considerar a la fotografía 

como técnica metodológica en los trabajos de investigación y a repensar el lugar de la ima-
gen en las relaciones sociales. El mismo surge a partir de analizar nuestra práctica profe-
sional en el marco de un proyecto que se llama “Lo que persiste. Huellas de la agricultura 
colona yerbatera”, una muestra construida a partir de imágenes fotográficas tomadas en 
octubre de 2015 que restituye las prácticas productivas de los colonos de Oberá-Misiones 
en un contexto económico y político que promueve la desarticulación de ese sector de agri-
cultura familiar dedicada históricamente al cultivo de yerba mate.

Palabras clave: fotografía, agricultura colona yerbatera, modelos de desarrollo, prác-
ticas sociales. 

Abstract:
In this article, we reflect about to consider to the photography as a methodological 

technique in the research work and to think the place of the image in social relations. This 
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issue arises from the project "That which persists. Traces of the yerba mate farmers' agri-
culture". The photographic images were taken in October 2015, that restores the Oberá-
Misiones farmers productive practices, in an economic and political context that promotes 
the disintegration of this family agriculture sector historically dedicated to the cultivation 
of yerba mate.

Keywords: Photography, colona yerbatera agriculture, development models, social 
practices.
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Introducción
“Lo que persiste. Huellas de la agricultura co-

lona yerbatera” es una muestra construida a partir 
de 23 imágenes fotográficas tomadas en octubre 
de 2015 que restituye las prácticas productivas de 
los colonos de Oberá (Misiones) en el escenario 
contemporáneo. Este trabajo comenzó como un 
proyecto de divulgación científica: al inicio, la 
preocupación principal era generar una forma de 
comunicación con quienes habían sido sujetos en 
investigaciones anteriores, considerando que los 
géneros académicos son de difícil comprensión 
para las personas ajenas al campo intelectual aca-
démico. 

Luego de varias experiencias, en el intento 
de devolución identificamos que, al momento de 
tomar contacto con las tesis, los colonos direc-
tamente pasaban a mirar las fotografías que se 
encontraban en los anexos de los informes. Así 
surgió una idea: ¿por qué no narrar desde la ima-
gen?, seguida por el desafío de pasar de las cate-
gorías analíticas y conceptuales a imágenes que 
expresaran aquellos procesos rastreados empíri-
camente. En este sentido, si bien desde un prin-
cipio estuvimos convencidas del potencial de la 
fotografía como estrategia para la comunicación 
con nuevos “públicos”, no sospechábamos de su 
riqueza como herramienta metodológica en un 
trabajo de campo.

Lo primero que hicimos, antes de “llegar-regre-
sar” al campo, fue elaborar “ejes de indagación”: 
los paisajes, la casa, la chacra, la maquinaria y los 
cuerpos de los agricultores eran los lugares por 
donde pensábamos situar el lente. Cada uno de 
estos ejes tenían sentidos específicos asociados a 
los procesos de descapitalización de la agricultura 
colona yerbatera en el escenario contemporáneo. 

También definimos premisas básicas: a) no 
cerrarnos a la posibilidad de contar “otra cosa” u 
“otra historia” diferente a la que nosotras ya co-
nocíamos en base a las mencionadas investigacio-
nes; b) los ejes de indagación no serían necesa-
riamente los ejes finales de narración; c) en esta 
experiencia, lo primordial sería la relación social 
y no la “captura fotográfica”, la cámara fotográfi-

ca sería utilizada siempre y cuando se presentara 
un ambiente de confianza y comodidad; d) nos 
propusimos evitar la construcción de un relato 
dramático y, a la vez, escapar de las tendencias 
de espectacularización de la realidad cotidiana; 
e) nuestras fotografías no serían un registro artís-
tico, con lo cual las escenas retratadas no serían 
intervenidas ni montadas. 

En octubre de 2015, viajamos a Oberá. La cita 
con uno de los colonos colaboradores que nos 
serviría de nexo para el ingreso a las diferentes 
chacras se concretó minutos antes de llegar a la 
ciudad. Aunque ese colono, como otros que nos 
ayudaron durante el proceso, no entendía del 
todo nuestra propuesta, así como frecuentemente 
suele suceder también en las experiencias etno-
gráficas, se puso a disposición del trabajo al cual 
asumió como suyo. No obstante, advertimos que 
la experiencia de este proyecto no debe ser consi-
derada estrictamente como una “etnografía” por-
que al momento de acceder al trabajo de campo 
teníamos objetivos bastante estrechos y direccio-
nados respecto a lo que deseábamos retratar en 
una estadía de corto tiempo (5 días). 

Pero, sí podemos hablar de un abordaje etno-
gráfico que se funda en privilegiar la relación so-
cial a partir de la cual se recupera la perspectiva 
y la subjetividad de los actores en sus cotidianei-
dades. Realizar fotografías desde un abordaje et-
nográfico implica una práctica superadora de las 
asimetrías establecidas por la relación: fotógrafo-
fotografiado. En este sentido, el sujeto fotografia-
do participa y guía la imagen a ser fotografiada. 

Tomar fotografías de la vida y el trabajo de 
los productores fue mucho más sencillo de lo que 
imaginábamos, quizás porque el lenguaje visual 
y audiovisual ya es parte de las cotidianidades de 
las personas que viven en la ciudad y en el cam-
po. Sacar la cámara de fotos, previa consulta a 
los actores, ha sido mucho más fácil que usar el 
grabador o tomar notas. El cuaderno de notas y el 
grabador en ocasiones resultan disruptivos en la 
relación que se establece con los actores durante 
el trabajo de campo. 

En el presente artículo, reunimos reflexiones 
que apuntan a considerar a la fotografía como he-
rramienta metodológica en los trabajos de inves-
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tigación y a repensar el lugar de la imagen en las 
relaciones sociales. A continuación, vamos a re-
construir muy sintéticamente el proceso históri-
co, social y económico recogido en investigaciones 
anteriores (Ramírez, 2005; 2011). Este proceso se 
constituye en aquello que se conoce como el con-
texto, como un marco de comprensión e interpre-
tación de las fotografías, pero el mismo también 
se establece en la fundamentación y la motivación 
para la concreción de este proyecto. 

Seguidamente,  deliberamos sobre la fotogra-
fía en el escenario contemporáneo y su potencia-
lidad como herramienta metodológica, a partir 
de algunas de las características de la narración 
visual. Luego se presentaron los ejes narrativos 
sobre los cuales se organizó la exposición. 

En las consideraciones finales, reunimos re-
flexiones sobre el momento de inauguración de la 
muestra y aprendizajes de toda esta intensa expe-
riencia.

Fundamentos 
para fotografiar 
las prácticas de la 
agricultura colona

El contexto, aquel cuadro de situaciones que 
habilita a la producción de sentidos y a la reinter-
pretación, se materializa en un texto explicativo 
que se ubica, por lo general, al ingreso de la mues-
tra, ubicado al ingreso de la sala. Allí se da cuenta 
de los objetivos y los fundamentos del proyecto 
visual: 

“Los agricultores familiares de Oberá, los “colo-
nos”, producen para el autoconsumo y plantan 
yerba mate como cultivo de renta. Para el colono 
misionero, la chacra es una prioridad a la hora de 
orientar sus inversiones. En los contextos de crisis, 
la estrategia económica de los colonos es la auste-
ridad, y la venta de tierra como última alternativa.
La persistente descapitalización del sector, como 
consecuencia de los bajos precios de la materia 

prima, compromete su reproducción tanto en un 
nivel biográfico como intergeneracional. La con-
signa “precio justo” -asociada a la de “dignidad 
para la familia yerbatera”- representa un pedido 
no solo de renta sino también de reconocimiento 
social, político y simbólico para los sectores rura-
les de la provincia de Misiones.” (Texto explicativo 
de la muestra).

En Misiones, el Estado se sirvió de la yerba 
mate para impulsar la colonización y para desa-
rrollar la agricultura capitalista en la región. En 
1926, por medio de la Ley de Colonización 4167, 
se implementó una política de fomento del cultivo 
de la yerba mate a través de la imposición de su 
siembra para la adjudicación de las tierras a los 
colonos (Schiavoni, 1995). 

La yerba mate se convirtió rápidamente en la 
principal actividad económica de la provincia por 
aquellos años y fue considerada un “cultivo pobla-
dor” del territorio sobre la base de la explotación 
agrícola familiar (Bartolomé, 2007). En 1935, por 
medio de la Ley nacional 12.236 se crea la Comi-
sión Reguladora de la Yerba Mate (CRYM), con 
la finalidad de reglamentar el cultivo y la cosecha 
mediante la aplicación de cupos. La política de 
este organismo tendía a reproducir ampliamente 
la estructura de la producción primaria yerbatera, 
que había sido fundada en los tiempos del proceso 
colonizador, es decir, se fomentaba la plantación 
de yerba mate en las explotaciones.

 Finalmente, hacia la década de 1970, la estruc-
tura de Misiones se caracterizaba por el dominio 
de las cosechas de cultivos industriales y por la 
presencia de la explotación familiar como unidad 
productiva predominante (Bartolomé, 2007).

Durante la década de 1980, con la reactivación 
de la democracia, comienza una etapa de conso-
lidación y prosperidad del sector yerbatero. Este 
período de bonanza se sostuvo durante unos años 
y atravesó la llegada de Carlos Menem al gobierno 
nacional en 1989. La desaparición de entidades 
reguladoras, mediante el decreto de desregula-
ción económica 2284, dejó a expensas del mer-
cado la mayoría de las tareas que anteriormente 
desempeñaba el Estado nacional. En el caso de la 
producción de yerba mate, con la disolución de la 
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CRYM y el Mercado Consignatario Nacional de 
Yerba mate Canchada en 1991, creció el número 
de plantaciones al mismo tiempo que la deman-
da se mantenía estable y el precio de la materia 
prima comenzaba una abrupta carrera descen-
dente. Se produjo, entonces, una concentración 
de las ganancias yerbateras en los sectores meca-
nizados, industriales y supermercadistas, como 
también una acelerada descapitalización de los 
productores pequeños y medianos, de muchas 
cooperativas, de la mayoría de los secaderos, un 
deterioro en las condiciones de trabajo de los 
obreros rurales (“tareferos”) y una consolidación 
de sistemas de intermediación por medio de con-
tratistas (“cuadrilleros”) (Ronsenfeld y Martínez, 
2007; Rau, 2001).

La década de 1990 fue para tareferos y colonos 
una época de deterioro de sus condiciones de exis-
tencia y de profundización de la concentración de 
la renta a favor de los sectores agroindustriales 
más poderosos. Para finales de 1990 y principios 
del 2000, productores y tareferos participaron de 
protestas y movilizaciones en diferentes puntos 
de la provincia (Ramírez, 2005; 2011). 

En este escenario comienza a repensarse la res-
titución de los mecanismos de regulación dentro del 
complejo yerbatero. Todo ello deriva en la sanción 
de la ley N° 25.564, el 21 de febrero de 2002. Cinco 
meses después, luego de un importante tractorazo 
que duró más de 50 días, se reglamenta la ley, a tra-
vés del Decreto Nº 1.240, y el 19 de Julio de 2002 se 
realiza la primera reunión formal del Directorio del 
INYM (ibid.). 

Al mismo tiempo que se producía una concen-
tración agroindustrial en la actividad yerbatera, 
ésta perdía relevancia en la economía provincial. 
La explotación forestal pasaba a posicionarse como 
la actividad primaria principal de la provincia fo-
mentada por las leyes vigentes (principalmente la 
25080 de inversiones para bosques cultivados). El 
desplazamiento del modelo asociado al cultivo de la 
yerba mate hacia el forestal se hace más evidente en 
la zona del Alto Paraná. Allí, las grandes empresas 
capitalistas han aumentado su control sobre la pro-
ducción forestal mediante la concentración de los 
medios de producción y la tierra (Chifarelli, 2010; 
Ramírez, 2015a). Actualmente, el desarrollo econó-

mico misionero se perfila alrededor de la actividad 
forestal. Ésta requiere de grandes extensiones de 
tierra y explotaciones a gran escala a través del uso 
intensivo de tecnologías. 

En este contexto de desplazamiento de la acti-
vidad yerbatera y concentración agroindustrial, la 
agricultura familiar atraviesa un proceso dinámico 
que compromete sus posibilidades de reproducción 
(Ramírez, 2011; 2013). Del cambio de prácticas y la 
adaptación a este nuevo contexto resulta un descrei-
miento por parte de los colonos sobre la posibilidad 
de que la yerba mate vuelva a valer lo que otrora per-
mitió la capitalización de sectores de la agricultura 
familiar (Ramírez, 2015a). 

En paralelo a este proceso de expansión forestal 
y desplazamiento del tradicional cultivo de la yerba 
mate, se consolida en la provincia una política fo-
mentada desde el Estado nacional que presenta una 
batería de programas sociales de desarrollo produc-
tivo con la intención de asistir focalizadamente a 
poblaciones “vulnerables”. La mayoría de estos pro-
yectos y programas están destinados a la producción 
de alimentos, en manos de pequeños productores 
minifundistas, con el objetivo de que creen alterna-
tivas para la subsistencia y el autoabastecimiento. 

Los colonos yerbateros, en tanto, no son alcan-
zados por estas políticas públicas. Estos productores 
de té y yerba, capitalizados en la década de 1970 y 
1980 a través del cultivo de la yerba mate, no resul-
tan beneficiarios directos de las líneas de financia-
miento, o bien, por diferentes motivos, se resisten a 
tomar las alternativas productivas brindadas por las 
políticas públicas. 

La mayoría de los colonos desplazados de su rol 
de actores económicos sobre los cuales se configura 
el desarrollo provincial no cree que la yerba mate 
vuelva a tener los precios alcanzados en sus mejores 
épocas. Actualmente, ellos atraviesan una situación 
económica difícil. Aquellos de mayor edad, y quie-
nes poseen pocas hectáreas de yerba, son los que 
tienen más dificultades para avizorar un nuevo ho-
rizonte de trabajo. La persistente descapitalización 
del sector colono compromete su reproducción, tan-
to en un nivel biográfico como intergeneracional. 

En el precio de la materia prima lo que está en 
juego es la distribución de la renta de la actividad 
yerbatera. La decisión de los valores de la materia 
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prima es una disputa que se da en la mesa del direc-
torio del INYM, pero que la excede ya que la polémi-
ca afecta la agenda mediática y también la guberna-
mental. Si bien el precio se fija sobre la base de una 
grilla de costos que cada director representante de 
una organización presenta, el resultado se asemeja 
más a una paritaria en la que los sectores más débi-
les de la producción no logran imponer su voluntad 
(Ramírez, 2013).

El INYM es una institución con muchas difi-
cultades para ejercer una efectiva regulación de 
los precios y garantizar una justa distribución de la 
renta de la actividad yerbatera. Las decisiones que 
se toman en ese seno suelen conformar más a los 
actores poderosos de la cadena (molinos y grandes 
productores) que a los agricultores familiares y co-
secheros, quienes, sin precios acordes a sus costos 
de producción, ven comprometida su posibilidad 
de supervivencia y reproducción. En consecuencia, 
la mayoría de las veces esta institución termina por 
legitimar las profundas desigualdades estructurales 
que forman parte del complejo.

Todavía hoy la actividad yerbatera tiene una re-
levancia económica, cultural y política que afecta al-
rededor de unas 15 mil familias de productores en la 
provincia de Misiones. Los colonos de la zona centro 
resisten a través de diferentes estrategias (Ramírez, 
2011). En el marco de esta problemática, la muestra 
fotográfica se propuso rescatar aquellas “huellas” de 
ese modelo tradicional que puja por su existencia. 

Sobre la imagen 
fotográfica y 
sus formas de 
organización 

Según Armando Silva (1998), la fotografía es 
una imagen detenida en el tiempo, un “aquí y aho-
ra”. Cuando una persona se toma una fotografía dice 
“aquí estoy”. La foto detiene el pasado, el tiempo 
que ya existió. 

La fotografía se integra también a los procesos 
de cambio y transformación, en el formato de re-

gistro, con la intención de preservar las imágenes 
activando la memoria y el recuerdo. Las familias to-
man fotografías de momentos felices; los padres y 
madres fotografían a los niños y niñas pensando que 
un día serán adultos. Pero no siempre esta intención 
de “congelar” un momento está presente de mane-
ra consciente. En la actualidad, podemos apreciar 
cómo la fotografía se constituye en una gran aliada 
de la vida cotidiana de las personas, y más aún de los 
adolescentes, que toman registros de sus movimien-
tos todos los días y los suben a las redes. 

El título que le hemos puesto al proyecto de 
muestra fotográfica, “Lo que persiste (…)” da cuenta 
de que la dimensión “tiempo” es fundamental para 
la narración. Con ello, decimos que existen perso-
nas, trabajos, objetos, lugares, prácticas que podrían 
desaparecer. Esto no apunta a generar una mirada 
fatalista, pesimista o apocalíptica del proceso social, 
económico y político, sino que invita a la reflexión. 
“Lo que persiste” y aún más “los que persisten” pue-
den narrar, desde los relatos y también desde la 
imagen, aquello que implica disfrute, sufrimientos, 
padecimientos, alegrías, esfuerzos. 

Asimismo, es curioso como todas las palabras 
que se usan para la práctica de fotografiar refieren al 
poder que tiene quien maneja la cámara fotográfica: 
“tomar/quitar/sacar/capturar una foto” y, en el más 
llamativo de los casos, “disparar” una cámara para 
el acto de apretar el botón que permitirá finalmente 
perpetuar un momento. Respecto a este punto, en 
el marco de este proyecto, la cámara fotográfica no 
solamente se integró a nuestras conversaciones con 
los colonos de modo no invasivo y espontaneo, sino 
que los mismos actores guiaron aquello que consi-
deraban debía ser recordado y retratado: “mirá mi 
huerta”, “sacale foto a esta sandía”, “Mirá que el 
chancho está posando” fueron algunas de las ma-
nifestaciones con las que nos encontramos en las 
visitas que hicimos a las chacras. Consideramos, tal 
como afirma Sebastião Salgado en la película “La sal 
de la tierra”, que las fotografías no se “toman” sino 
que son los mismos actores los que nos entregan 
una imagen. En esa entrega se juegan también los 
afectos y los sentimientos. 

Durante el trabajo de campo, el registro foto-
gráfico nos ha facilitado construir un relato crono-
lógico de determinados procesos productivos. Por 
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ejemplo, cuando visitamos el establecimiento de la 
Cooperativa Tealera de Guaraní (COPETEGLA), los 
trabajadores se encontraban procesando té. En ese 
contexto, nos narraron con detalle cómo se producía 
mientras nos mostraban cada paso, cada máquina, 
cada etapa del proceso productivo esperando que 
tomáramos fotos de cada pequeña cosa que nos se-
ñalaban. 

En este sentido, la cámara fotográfica fue con-
cebida como parte-elemento de una relación social. 
Lo principal al llegar a las casas, chacras o estable-
cimientos no fue realizar las fotos inmediatamente 
sino conversar con tranquilidad y entrega con la 
gente del lugar, hablar sobre sus trabajos, su vida, 
su familia y sus opiniones sobre la situación de la 
agricultura familiar, en los tiempos y modos esta-
blecidos por los mismos actores en campo. 

En las conversaciones consultábamos sobre la 
posibilidad de fotografiar. Todas las personas que 
nos recibieron respondieron afirmativamente ante 
la consulta, sin embargo, pudimos notar que había 
quienes sentían cierta incomodidad al ser retra-
tados. Cada vez que así lo advertimos, inmediata-
mente dejamos de fotografiar a esa persona para 
concentrarnos en los paisajes u objetos y en el fluir 
de la conversación

Cabe  aquí señalar la importancia de la persona 
(colono o colona) que ejercía en cada visita el pa-
pel de mediador entre nosotras las antropólogas y 
los agricultores, y que nos ha facilitado el ingreso a 
las chacras y casas. Ese mediador tenía el poder de 
decidir y elegir el lugar al que nos llevaría. Hemos 
trabajado con tres mediadores distintos, por lo cual 
hemos accedido a contextos productivos variados. 
Por ejemplo, la colona A nos llevó a la chacra de 
un colono yerbatero que trabaja con su familia en 
producciones diversas. El colono C nos llevó a em-
prendimientos productivos industriales. El colono 
H nos llevó a la chacra de colonos que vivían en 
zonas más alejadas al centro de Oberá y que si bien 
habían participado en el pasado de los tractorazos 
ahora accedieron  proyectos de asistencia produc-
tiva proporcionados por el Estado. 

De esa manera, nos fue posible profundizar en 
el conocimiento de las diferencias (sociales, econó-
micas, políticas y culturales) dentro del sector de la 
agricultura colona yerbatera y saber más sobre las 

diferentes alternativas políticas y de subsistencia 
que han tomado los colonos en los últimos años. 

Al cierre de cada jornada de trabajo, repasá-
bamos las situaciones vividas, la revisión de es-
trategias de acercamiento, completábamos el dia-
rio de campo que escribimos durante la estadía y 
con todo ello reflexionábamos sobre el proceso de 
aprendizaje. 

En total fueron realizadas aproximadamente 
500 fotografías. Al momento de organizarlas ya no 
importaron tanto los ejes que definimos para la in-
dagación, sino que primaron nuevos ejes referidos 
a la narración, es decir, un registro expositivo vin-
culado a la intención de una muestra. 

Una muestra es una forma de narrar a partir de 
clasificar, en este caso, las imágenes disponibles. 
El escenario de figuración, en el cual se establecerá 
una relación con el observador, es estudiado, cal-
culado y dispuesto previamente. Quien toma la fo-
tografía y la exhibe en el marco de un orden, narra, 
enuncia. Quien observa, interpreta ese orden. En 
esa interpretación hay un acto creativo. El proceso 
de interpretación excede al enunciador, quien debe 
renunciar a controlar esa relación social. En este 
sentido, la muestra se pensó desde un principio 
como una excusa para poder conversar, debatir, 
con los actores sociales. 

Una vez definidos los ejes y seleccionadas las 
fotografías, recibimos la asistencia de una artista 
plástica sobre todos los aspectos técnicos-comuni-
cacionales referidos al montaje1. 

Lo que contamos con 
las fotografías… 

Luego de obtener las 500 fotografías aproxi-
madas,  efectuamos un proceso de selección. En 
paralelo, redefinimos los ejes de narración sobre 
los que se dispuso la muestra. Ellos son: 

“Fundamentalmente productores”: reúne tres 
fotografías de diferentes retratos de colonos. La 

1  Si bien esta colaboradora no participó del momento de 
tomar las fotografías, viajó a conocer a los colonos compro-
metidos en el proyecto con la intención de ser partícipe activa 
en la narración. 
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imagen se centra en sus cuerpos y rostros.  Inten-
tamos dar cuenta sobre aquellos aspectos que ha-
cen a la “estética colona” (Ramírez, 2015b). 

“…Y todavía sin precio justo”: se trata de tres 
fotografías de colonos/as que participaron del 
tractorazo. Las fotos están puestas sobre un fondo 
de archivo de notas de diarios de diferentes años 

que insisten sobre palabras como: crisis, conflic-
to, precio, problemas, desacuerdos. La cuestión 
del precio de la materia prima de la yerba mate 
no podía estar ausente de las conversaciones, 
tampoco de la narración de la muestra. Una de las 
fotografías es de la esposa de un colono que par-
ticipó del tractorazo. Para restituir ese recuerdo, 

Fotografìas 1.1; 1.2; 1.3
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ella  nos mostró una fotografía de su esposo en el 
tractorazo: “Este es mi marido cuando llegó a la 
plaza cansado y abrió los brazos como diciendo 
¡Por fin! Esta foto recorrió el mundo” (Ver foto-
grafías 2.1)

“¿Atrasados o empobrecidos?”: se agrupan 
fotografías de máquinas viejas y tecnología aban-
donada. Las imágenes dan cuenta de que cuando 

Fotografìa 2.1

Fotografìa 3.1

Fotografìa 3.3

Fotografìa 3.2

Fotografìa 3.4

el colono tuvo acceso a recursos ha invertido en 
tecnología. Pretendemos con esta imagen discutir 
el imaginario social del colono como “atrasado” 
o como “parte del pasado”. (Fotografías 3.1; 3.2; 
3.3). Apuntamos también a generar inquietudes 
respecto a los proyectos del Estado que se presen-
tan bajo discursos de “progreso” o “desarrollo”.

(Ver fotografías 3.1; 3.2; 3.3; 3.4)
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“Aquí el oro ya no es verde”: se trata de siete 
imágenes de diferentes paisajes donde antes ha-
bía yerba, se ve el abandono de los yerbales o el 
avance de la forestación sobre la yerba en el des-
plazamiento de un modelo productivo sobre otro.

(Ver fotografía 4.2)
“La casa, el trabajo…nuestra vida”: son foto-

grafías que recuperan la vida cotidiana en la uni-
dad doméstica, en sus diferentes aspectos. Bajo 
este eje agrupamos diversas fotografías de las fa-
milias en la chacra.  

(Ver fotografías 5.1; 5.2; 5.3)

Consideraciones 
finales

El 9 de noviembre de 2016 inauguramos la 
muestra fotográfica en la Casa de la Historia y la 
Cultura del Bicentenario (Oberá). La inaugura-
ción contó con la participación de agricultores, 
artistas, docentes, amigos, amigas y familiares 
de las expositoras. Luego de la presentación del 
trabajo por parte de las antropólogas y la artista 
plástica, se dio espacio para que los colonos, colo-
nas y demás presentes expresaran sus opiniones. 

En principio, el debate que surgió por parte de 
los participantes  giró en torno de si la figura del 
colono puede “desaparecer”, siempre en relación 
con los modelos productivos vigentes en dispu-
ta. En este contexto, lo más llamativo ha sido la 
expresión de los colonos y colonas sobre cómo la 
fotografía había permitido el encuentro y, a partir 
del encuentro, el reconocimiento social y simbó-
lico. Así ha sucedido en la relación de reconoci-
miento colono-fotografía, una relación de identi-
ficación, tal como lo plantea Silva en su libro: “Ver 
nuestra imagen es el principio de una relación de 
identidad, al menos como la más consolidada me-
táfora visual de uno mismo” (1988:85). 

El proyecto de la muestra fotográfica “Lo que 
persiste. Huellas de la agricultura colona yerba-
tera” arrancó con cierto tono de conclusión: co-
municar resultados. Sin embargo, en el hacer y en 

Fotografía 5.1

Fotografía 4.2

Fotografía 5.2

Fotografía 5.3
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el mientras tanto se fue configurando un nuevo 
principio, eso quedó bien claro el día de la inau-
guración cuando todas las intervenciones de los 
participantes fueron en la dirección de “les animo 
a que sigan”, “lleven esto a todas partes”, “noso-
tros acá trabajando sabemos que contamos con 
ustedes para darnos a conocer y ser escuchados”. 

En síntesis, la fotografía es una gran aliada 
para comunicar resultados y para la mediación 
social en un contexto cultural atravesado por la 
imagen. Asimismo, hemos visto que es también 
una herramienta metodológica muy valiosa en 
la indagación de contextos cotidianos y procesos 
productivos.  No obstante, cabría seguir reflexio-
nando sobre los movimientos de “proximidad” y 
“distanciamiento” que se generan a partir de la 
fotografía entre el investigador y los actores so-
ciales. 

Finalmente, cabe destacar el carácter colectivo 
de este tipo de narración a partir de las imágenes, 
como la suma de esfuerzos colaborativos y soli-
darios. Es una sola persona la que pulsó el botón 
de la máquina que retuvo una imagen en deter-
minado momento; sin embargo, sentimos que las 
fotos son colectivas, en su producción, circulación 
y también interpretación. 
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